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  Los cuatro hombres dejaron de observar al tipo que estaba tendido en el interior del ataúd y se miraron unos a otros con expresión de duda y consternación.


  —¡Maldito estúpido! —dijo Gene Morrison, el director del Banco, mientras su gelatinosa papada temblaba de irritación.


  —Si se refiere al muerto, Morrison —dijo el más bajo y delgado de los cuatro individuos que estaban junto al ataúd abierto—, lamento decirle que lo considero una falta de respeto.


  —¡Tonterías! —replicó el banquero—. No me negará que este sucio bastardo nos ha jugado una mala pasada.


  —No era esa su intención, estoy seguro.


  —¡Pero nos ha fastidiado!


  —No por culpa suya.


  —¡Por todos los diablos! —resopló Morrison—. En eso no tengo inconveniente en darle la razón, «doc». En realidad, la culpa es de usted.


  —¿Mía? —parpadeó el doctor Colbert.


  —Fue usted quien le atendió, ¿no?


  —Sí, por supuesto.


  —Cuando este tipo se derrumbó frente a nosotros, mientras hablábamos con él, usted dijo que se trataba de un simple desmayo.


  —Sí, lo recuerdo.


  —¡Se equivocó! —señaló el director del Banco al hombre que estaba tendido en el ataúd.


  —Bueno —torció el gesto el doctor Colbert—, la medicina no es infalible.


  —¡Bah! Los que no son infalibles son los médicos.


  —Nadie lo es —replicó con acritud el galeno, herido en lo más profundo de su dignidad profesional—. Ni siquiera los banqueros, Morrison.


  —Señores, por favor —intervino el propietario de la funeraria, en cuyo sombrío establecimiento se celebraba aquella especie de extraño velatorio—, no es el momento de echamos las culpas los unos a los otros.


  El médico y el banquero callaron.


  —Stan Kidder está muerto —siguió diciendo Frank Kelly, el propietario de la funeraria—, y ya no podemos hacer nada.


  —Lo único que podemos hacer es enterrarlo —dijo Lee Darren, el alcalde.


  —A propósito de eso —se tocó la nariz el dueño de la funeraria, como siempre que hablaba de negocios—, ¿quién va a correr con los gastos del sepelio?


  —¿No llevaba dinero encima? —preguntó el alcalde.


  —Tres dólares —respondió el dueño de la funeraria—. Esa cantidad ni siquiera cubre los gastos del féretro.


  —Vamos, Frank —intervino el director del Banco—, no use usted una palabra tan pomposa para designar este simple cajón de huevos pintado de negro.


  —¡Este ataúd está fabricado con la mejor madera! —protestó Frank Kelly.


  —¡No me haga usted reír! —hizo un gesto despectivo con los abultados mofletes el director del Banco.


  —Señores —intervino apaciguador el alcalde—, me parece que nos estamos desviando del verdadero problema.


  Y añadió, señalando al muerto:


  —Recurrimos a este hombre para que nos sacara las castañas del fuego, como vulgarmente se dice, pero todos nuestros esfuerzos para atraerle a nuestra causa no han servido para nada. Ha muerto.


  —Un ataque al corazón —dijo el doctor Colbert.


  —Sí —intervino con cierta sorna el banquero—, eso es lo que siempre dicen ustedes, los médicos, cuando no saben de qué ha muerto verdaderamente su paciente.


  —Stan Kidder no era mi paciente —le recordó Colbert.


  —Señores, señores —volvió a emplear su tono apaciguador el alcalde—, dejen de zaherirse mutuamente y guarden sus energías y entendimiento para encontrar una solución razonable a nuestro problema.


  —No la tiene —dijo, tajante, el banquero.


  —¿Por qué no?


  Gene Morrison, el obeso director del Banco, señaló hacia el tipo alto, delgado y todavía joven que estaba tendido en el interior del ataúd.


  —Hicimos correr la voz de que habíamos contratado a este hombre para ocupar el cargo de sheriff de nuestra ciudad. Su fama era ya una garantía de que ningún delincuente se atrevería a amenazar la paz de White Hills.


  —Los únicos delincuentes que amenazan la paz de White Hills son los hermanos Trenton.


  —Ya es bastante —dijo el alcalde.


  —¡Y sobra! —exclamó el médico.


  —Lo peor de todo —encendió un puro el director del Banco— es que, precisamente, tenemos en la cárcel a Bill Trenton, el benjamín de la dinastía.


  —Sí —movió la cabeza el médico—, el pobre Ben no nos hizo ningún favor al atrapar a ese piojoso.


  —Bueno —recordó a los otros, el alcalde—, había una numerosa lista de cargos contra él: altercados, robos, violaciones... y lo del reverendo Mulligan. Ese pequeño cerdo le cosió a balazos por haberse interpuesto entre él y esa muchacha que trabajaba en el saloon.


  —El sheriff cumplió con su deber al arrestar a Bill Trenton, señores —dijo el dueño de la funeraria.


  —Sí —gruñó el banquero—, pero nos dejó una lamentable herencia. Hasta que el gobernador territorial nombre a otro juez federal, tendremos que custodiar nosotros a ese bastardo.


  —No creo que el nuevo juez llegue a tiempo para juzgarlo —dijo con evidente pesimismo el doctor Colbert—. Los Trenton no van a permitir que uno de los suyos siga encerrado. Van a sacarle de su celda aunque tengan que liquidar a medio pueblo.


  —No será necesario, «doc» —replicó el banquero—. Nadie se atreverá a hacerles frente.


  —Por fortuna —intervino el alcalde—, corre el rumor de que los hermanos Trenton y su banda están operando en otro estado.


  —No se haga ilusiones, Darren —replicó Frank Kelly, el dueño de la funeraria—: lo más seguro es que, a estas horas, estén ya enterados de lo que ha ocurrido.


  Gene Morrison, el director del Banco, echó una irrespetuosa bocanada de humo a escasos centímetros de la afilada nariz del muerto y, sin atreverse a mirar de frente a los otros, dijo:


  —Podríamos soltarle.


  —¿A Bill Trenton?


  —Sí.


  —¡Eso no, Morrison! —se encaró con él el alcalde—. Sería algo indigno, impropio de unos honrados ciudadanos que...


  —¡Tonterías! —replicó el director del Banco.


  —Como alcalde de White Hills, no puedo permitir que la Ley sea ultrajada —dijo Lee Darren—. Además, ¿cómo justificar nuestra actitud cuando llegue el juez?


  —Pues...


  —¡No! —le atajó el alcalde—. Ese granuja seguirá encerrado, aunque tenga que asumir yo mismo su custodia. En mi vida he manejado un revólver, pero...


  —De acuerdo, de acuerdo, Lee —dijo el director del Banco—: no vamos a dejarte en la estacada. No obstante, no veo la manera de poder salir airosos de este maldito asunto. No es fácil encontrar a alguien para que ocupe el puesto que teníamos reservado para Stan Kidder.


  —Podemos intentarlo —dijo Frank Kelly.


  —¿Cómo? —preguntó el director del Banco.


  —Ante todo —replicó el dueño de la funeraria—, debemos mantener en secreto lo ocurrido con el que iba a ser nuestro nuevo sheriff.


  —Si al pobre Ben no le hubiera liquidado aquel borracho...


  —Sí, es lamentable —gruñó el director del Banco—. Pero, ¿qué sacaremos con mantener en secreto la muerte de Kidder?


  —Retrasar la intervención de los Trenton.


  —Pero...


  —Podemos enterrarle en secreto.


  —Sí —aprobó Gene Morrison—. Pero con eso no conseguiremos otra cosa que aplazar la tragedia. Si no encontramos un sheriff con agallas, un tipo tan hábil con el revólver como el mismo Stan Kidder, nuestro pequeño truco no va a servir de nada.


  —¡Hum! —se frotó la nariz el médico—. En Carson City hay muchos pistoleros. Tal vez fuera posible contratar a alguno de ellos.


  —No es mala idea —dijo el alcalde—. Si alguno de ustedes me acompaña, estoy dispuesto a viajar hasta Carson City. ¿Viene usted conmigo?


  —Pues...


  Era evidente que al director del Banco no le seducía demasiado la idea.


  —Yo iré —se ofreció el médico—. Que Frank y Morrison se encarguen de dar tierra a Kidder, y usted y yo, Lee, iremos a Carson City. Si salimos esta misma noche, podemos estar allí mañana al amanecer.


  —¡De acuerdo! —dijo el director del Banco.


  —¡Bien! —exclamó el dueño de la funeraria—. Ayúdenme a colocar la tapa del ataúd, señores, y a cargarla en el coche fúnebre.


  Una vez realizada la operación, James Colbert, el médico, y Lee Darren, el alcalde, abandonaron la funeraria para iniciar los preparativos de su viaje.
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  —¿Qué me traes ahí, mierdoso? —preguntó Bill Trenton desde el camastro de su celda, observando la presencia del insignificante tipejo que estaba al cuidado de la oficina del sheriff y, por lo tanto, del único preso que había allí recluido.


  —La cena —respondió Ted Mitchum, el empleado de la alcaldía que, provisionalmente, ejercía las funciones de carcelero.


  Bill Trenton se incorporó, avanzando con indolencia hacia la reja que le separaba de su guardián.


  —¡Maldita sea! —señaló la bandeja de madera que sostenía Ted, el prisionero—. ¿A eso le llamas tú cena, montón de basura?


  En el supuesto de que el pobre Ted mereciera tal calificativo, hubiera sido un montón de basura muy pequeño, ya que se trataba de un muchacho de muy corta estatura, algo bobalicón, cuyos ojos saltones y algo bizcos parecían observar la vida con constante timidez y temor.


  —Yo voy a comer lo mismo —dijo Ted—. Lo ha preparado mi madre, ¿sabes?


  —¿De veras?


  —Sí.


  —¡Valiente porquería!


  —¿Cómo lo sabes, Bill, si todavía no la has probado?


  —Me basta con verla.


  Y antes de que Ted pudiera evitarlo, dio un manotazo a la bandeja, estrellando los platos contra el suelo.


  —No debiste hacer eso, Bill —dijo Ted—. Lo único que has conseguido es quedarte sin cenar.


  Bill Trenton se agachó y, metiendo los dedos en el interior de su calcetín, extrajo un par de dólares.


  —Ve a la cantina de la esquina y que te preparen algo para comer —dijo, alargando el dinero a su guardián.


  —No —movió la cabeza Ted.


  —¿Qué quieres decir?


  —No puedo hacer eso, Bill.


  —¿Por qué?


  —Me han dicho que no te pierda de vista.


  —¿Tienes miedo de que me escape?


  —Bueno, no creo que lo consiguieras, pero...


  —No seas estúpido, Ted. Esta reja ofrece todas las garantías.


  —Lo sé —respondió Ted—. Pero el señor Darren me lo dijo bien claro.


  —¿Qué es lo que te dijo?


  —¡Que no me moviera de aquí hasta que vinieran a relevarme!


  —¡Claro! —exclamó con burla el prisionero—. Y tú siempre cumples lo que te ordenan, ¿no?


  —Sí —replicó Ted—; especialmente, lo que me ordena el señor Darren.


  —¡Vaya! —se acentuó la sonrisa burlona de Bill Trenton—. ¿Y qué te pagan por este trabajo extra, muchacho?


  —Nada. Como ya sabes, estoy empleado en el Ayuntamiento.


  —Sí, pero convertirte en mi perro guardián puede resultar más peligroso que barrer el suelo y limpiar las escupideras de la oficina del alcalde.


  —¿Más peligroso?


  —¡Aja!


  —¿Por qué?


  —¿Necesitas que te lo aclare, enano? ¿Qué crees que harán mis hermanos cuando vengan a sacarme de esta pocilga?


  —Pues...


  —Lo primero que harán, estúpido, es meterte una bala en esa calabaza que tienes por cabeza.


  —¿A mí?


  —Bueno, tal vez consideren que no vale la pena de malgastar una bala contigo y te cuelguen de una viga. Sí, eso es lo que Russ y Mike harán contigo, muchacho.


  —¡Oh! —se pasó Ted la mano por el cuello, como si ya notara el nudo de una soga apretándole la garganta.


  Bill Trenton soltó una carcajada.


  Era un muchacho muy joven, casi de la misma edad que su carcelero, pero algo más alto y, por supuesto, mucho menos apocado que el infeliz Ted Mitchum, a quién el alcalde Darren había ofrecido un empleo de «hombre para todo» en el modesto Ayuntamiento de White Hills, en Nevada.


  El menor de los hermanos Trenton, desde que era casi un niño, no había tenido otro anhelo que el de superar la siniestra fama de sus dos hermanos.


  Y lo estaba consiguiendo.


  Lo mismo que Russ y Mike, Bill Trenton parecía haber heredado la mala sangre, la destructora locura del padre de los tres hermanos, que había pagado todos sus crímenes en la horca hacía más de diez años, cuando sus retoños apenas podían valerse por sí mismos.


  Pero pronto aprendieron a hacerlo.


  Nadie consiguió atraparles ni detener su vertiginosa carrera de delincuentes.


  Pero todo cambió para Bill el día que decidió actuar por su cuenta, escogiendo como escenario de sus proezas aquel pequeño pueblo con pretensiones de ciudad en el que los Trenton habían vivido en su infancia.


  Nadie se atrevió a enfrentarse con él, no por miedo a su persona, sino por temor a la venganza de los otros dos hermanos y su banda de forajidos.


  Las riñas, altercados y provocaciones del mozalbete fueron constantes.


  Tuvo suerte, ya que el sheriff Ben, un veterano con muchas agallas, estaba fuera de White Mills.


  Bill Trenton, envalentonado, se erigió en el dueño de la ciudad.


  Solo el reverendo Mulligan se atrevió a interponerse en su camino, saliendo en defensa de la pobre chica que Bill Trenton se proponía ultrajar en medio de la calle, ante la temerosa pasividad de un grupo de testigos.


  Bill, estimulado por su cínica rijosidad y el whisky que llevaba en su estómago, no vaciló en vaciar el tambor de su revólver en el cuerpo del pastor, dejándole tendido en el suelo en medio de un charco de sangre.


  El sheriff Ben, recién regresado a White Hills, detuvo al asesino del reverendo Mulligan.


  Una tarea bastante sencilla, ya que el pequeño de los Trenton apenas podía tenerse en pie a causa del alcohol ingerido y solo podía defenderse con un «Colt» descargado.


  —¡Maldita sea! —había gritado el repulsivo mozalbete al verse entre rejas—. ¡Mis hermanos van a convertirle en un colador, sheriff!


  Pero no fueron los Trenton quienes acabaron con la vida del sheriff Ben, sino un estúpido borracho que, aquella misma tarde, le disparó por la espalda.


  Bill Trenton siguió en la cárcel, pero totalmente convencido de que sus hermanos no tardarían en liberarle.


  Y lo harían a su modo, estaba seguro, es decir, entrando a sangre y fuego en el lugar, provocando la muerte y la destrucción.


  Como ya sabemos, el alcalde y lo que podríamos llamar fuerzas vivas de la ciudad habían tomado sus precauciones, contratando los servicios de Stan Kidder, un pistolero que, por dinero, era capaz de todo.


  Incluso, si se terciaba, de aceptar el cargo de sheriff y ponerse, circunstancialmente, al servicio de la Ley.


  Pero Stan Kidder, por desgracia, había muerto de un ataque al corazón a las pocas horas de tomar posesión de su empleo.


  El problema que eso representaba para los representantes de la ciudad tenía, sin duda alguna, una difícil solución.


  La presencia en la cárcel de White Hills de Bill Trenton era más peligrosa que la de un niño jugando con fuego en el interior de un polvorín.


  Si James Colbert y Lee Darren no encontraban a alguien que reemplazara al difunto Stan Kidder, White Hills, indudablemente, ardería por los cuatro costados.


  —¡Qué pasa con mi cena, mierdoso! —gritó Bill Trenton a su aturdido guardián.


  —Lo siento —respondió Ted Mitchum desde una prudencial distancia—, pero no puedo moverme de aquí.


  —¡Maldita sea! —se agarró a los barrotes de la celda el prisionero—. Cuando vengan mis hermanos a sacarme de aquí, vamos a colgarte de una viga como si fueras una res abierta en canal, ¡Yo mismo me encargaré de hacerlo!


  Ted Mitchum no respondió.


  Estaba demasiado asustado para poder pronunciar ni una sola palabra.
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  Jim Raglan no había llegado a Carson City en busca de fortuna como otros aventureros procedentes del Este.


  Jim Raglan tenía unas aspiraciones más modestas.


  Se conformaba con aliviar un poco las consecuencias de la mala suerte que le había perseguido hasta entonces.


  Solo lo había conseguido a medias.


  Su pasado parecía olvidado, pero el presente no era del todo halagüeño ni esperanzador.


  En cierto modo, según admitía él mismo, la culpa era suya. ¿Por qué había tenido la mala ocurrencia de dedicarse al arte, si se entiende por arte la acción de entonar, frente a una concurrencia de vaqueros borrachos o deseosos de otras diversiones más estimulantes, un repertorio de viejas canciones, aprendidas durante su infancia en Louisiana?


  Jim Raglan tenía una hermosa voz, ciertamente, pues sus cualidades vocales no habían menguado con el tiempo.


  Pero una cosa es cantar en el coro de las iglesias de Nueva Orleans o en los pintorescos hoteles afrancesados del Vieux Carré, y otra muy distinta hacerlo en un saloon del Oeste, ante un público ávido de regodearse con las exuberantes desnudeces de unas chicas que anteponían sus encantos físicos a sus, a menudo, inexistentes habilidades canoras.


  Jim Raglan había actuado en muchos locales, pero en ninguno de ellos fue peor acogido que en El Paraíso, de Carson City.


  Aquella noche, por causas que escapaban a la comprensión del joven artista, el público se mostraba más hostil que nunca.


  Apenas salió al entarimado que hacía las veces de escenario, los espectadores empezaron a increparle y a hacerle objeto de sus burlas.


  —¡Fuera!


  —¿Otra vez ese patoso?


  —¡Que salgan las chicas!


  El pianista, un tipejo vestido de negro, con los hombros cubiertos de caspa y las orejas muy separadas, atacó con brío los primeros compases de la melodía.


  Y siguió tocando, con el cogote un poco encogido, cuando un par de borrachos empezaron a disparar al aire.


  Jim Raglan, vestido con un traje a cuadros que le daba un aspecto un tanto grotesco, empezó a cantar.


  —¡Fuera! ¡Fuera! —arreciaron los gritos de los concurrentes.


  El dueño del local, un tipo gordo y patizambo, con una calva poblada de pecas, consideró que había llegado el momento de intervenir cuando vio que algunas botellas vacías se estrellaban contra el telón de fondo, después de pasar rozando la cabeza del cantante.


  —¡Vamos, muchachas! —dijo a un par de chicas que estaban cerca de él entre bastidores—. ¡Salid a mover el trasero para calmar a esos energúmenos!


  La aparición de las dos muchachas fue acogida con una salva de aplausos y rugidos de satisfacción.


  Jim Raglan, indeciso, se quedó mirando al pianista, este se encogió de hombros y empezó a teclear con fuerza, iniciando otra melodía.


  Las chicas empezaron a evolucionar frente al cantante con la caritativa intención de que este pudiera retirarse sin peligro.


  Jim Raglan, resignado, desapareció de la escena con toda la dignidad que le fue posible.


  —¡Diablos! —exclamó cuando estuvo frente a su gordo empresario.


  —Muchacho —le dijo el dueño del local—, en bien de mi negocio y de tu integridad física, creo conveniente rescindir tu contrato.


  —Solo fue un contrato verbal, señor Armstrong.


  —En efecto, Raglan; eso facilitará las cosas, ¿no te parece?


  —Pero usted me prometió que...


  —¡Cuidado! —levantó un dedo el gordo—. Solo te dije que podías actuar una semana a prueba.


  —Solo he trabajado tres días...


  —Bastan y sobran para hacerme comprender que me equivoqué al suponer que podías encajar en mi local. Tienes una magnífica voz, pero tu clase de espectáculo no es el más apropiado para satisfacer las ansias de diversión de mis clientes.


  —Entonces...


  —Bueno —se rascó la abultada nariz el gordo—, no vayas a creer que soy un ogro sin entrañas. Puedes continuar a mí servicio, pero en otro lugar.


  —¿Dónde?


  —En la cocina.


  —¿Lavando platos?


  —¿Por qué no? Antes de establecerme en Carson City y ser el dueño de El Paraíso, yo había lavado también muchos platos. Y en lugares mucho peores que este, te lo aseguro.


  —Pero...


  —Vamos —dijo el dueño del local, empujando suavemente al joven cantante—. Ve a cambiarte de ropa, muchacho, y luego hablaremos. Me caíste bien el día que apareciste por aquí y no pienso dejarte en la estacada. Mientras encuentras otra cosa mejor...


  —Lo pensaré, señor Armstrong.


  Pero, en realidad, ya lo tenía decidido. ¿Qué otra cosa podía hacer sino aceptar el ofrecimiento del gordinflón?


  * * *


  Todavía estaba en el sucio camerino, meditando sobre la cuestión, cuando irrumpieron en el mismo.


  —¿Eh? ¿Qué desean? —se sobresaltó Jim Raglán.


  —Hablar con usted —respondió el más alto de los dos con amabilidad.


  —Así es —corroboró el otro.


  —¿Sobre qué desean hablar conmigo?


  —Le hemos visto actuar —dijo el que había hablado primero.


  —¿De veras? —hizo una mueca Raglan—. No creo que a eso se le pueda llamar una actuación.


  —Bueno, en realidad, no estamos aquí para discutir sus cualidades artísticas.


  —¿No? —agachó la cabeza Jim Raglan—. Por un momento, señores, llegué a imaginar que deseaban contratarme.


  —Y no se equivoca, joven —dijo el más alto de los dos desconocidos.


  —Pero no como cantante —se apresuró a puntualizar el otro—. No somos empresarios de ningún local de diversión. Yo soy el doctor Colbert y este caballero que me acompaña es el alcalde de White Hills.


  —Me llamo Lee Darren —alargó la mano el alcalde al un tanto desconcertado Jim Raglan.


  El cantante unió su diestra a la del visitante.


  —Me siento muy honrado con su visita, señores —dijo—, pero no comprendo...


  —¡Ejem! —tosió el doctor Colbert, como si tuviera sus dudas respecto a la mejor manera de enfocar la cuestión—. Nos ha parecido entender que se ha quedado usted sin trabajo.


  —¿Cómo lo saben?


  —Escuchamos lo que le dijo el gordinflón que parece el dueño de todo esto —explicó Lee Darren.


  —Bien —replicó Jim Raglan—, en tal caso, no puedo negar que la de esta noche ha sido mi última actuación en este antro; en el supuesto de que pueda llamarse actuación a mí intento de recrear los oídos de estos patanes. Sin embargo, no estoy despedido.


  —¿Aceptará trabajar como lavaplatos?


  —¿También saben eso?


  —Sí, señor Raglan; el gordo gritaba bastante y lo escuchamos todo.


  —Lavar platos no es nada deshonroso.


  —No, en efecto —dijo el alcalde Darren—, pero, ¿aceptará?


  —¿Por qué no? Tengo la mala costumbre de comer todos los días, señor... ¿Cómo dijo que se llamaba?


  —Darren.


  —Ese lugar del que usted es alcalde, ¿dónde está?


  —A unas seis horas a caballo de Carson City.


  —¡Hum! —dijo en tono reflexivo Jim Raglan—. Ustedes no han entrado en El Paraíso para divertirse.


  —No, indudablemente —respondió el doctor Colbert—. Hemos recorrido todos los lugares de esta clase existentes en la ciudad en busca de...


  El médico vaciló.


  —¿De qué, doctor Colbert?


  —De un tipo que sepa manejar el revólver.


  —Hay muchos.


  —No lo dudo, señor Raglan, pero todavía no hemos encontrado a nuestro hombre. Hay muchos pistoleros en Carson City dispuestos a alquilar sus servicios al mejor postor, pero...


  —¿Qué?


  —Deseamos que, además de su habilidad con el revólver, tenga un mínimo de honradez.


  —¡Diablos! —exclamó Jim Raglan—. Perdonen mi franqueza, señores, pero me parece que son ustedes un par de ilusos.


  —Eso parece —reconoció el alcalde.


  —Por ese motivo —intervino el doctor Colbert—, visto nuestro fracaso, hemos decidido recurrir a usted.


  No hubo alegría en la sonrisa de Jim Raglan, que en realidad fue una mueca entre burlona y amarga.


  —Yo soy honrado —dijo—, como evidencia el lamentable estado de mis finanzas. Pero en lo tocante a saber manejar un arma...


  —Eso no importa —le atajó el alcalde.


  —¿No? ¿No me han dicho que buscan un pistolero?


  —Sí, joven.


  —Yo soy cantante.


  —Sí, pero se parece al otro.


  —¿A qué otro?


  —A Stan Kidder, el tipo que habíamos contratado para imponer la Ley en White Hills.


  —Pero...


  —Estamos dispuestos a pagarle dos mil dólares para que ocupe el lugar de Stan Kidder.


  —¿Dos mil dólares?


  —Sí.


  —Por esa cantidad estoy dispuesto a casi todo. Pero desearía saber...


  —Se lo explicaremos por el camino, señor Raglan —intervino con decisión el alcalde—. ¿Sabe montar a caballo?


  —Sí —respondió Jim Raglan—. Pero lo que no tengo es caballo.


  —Eso tiene fácil arreglo —replicó el doctor Colbert—. Tenga preparadas sus cosas para mañana a primera hora. Todos los gastos corren de nuestra cuenta, amigo.


  —¡Sea! —se lio Jim Raglan la manta a la cabeza.
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  Los tres jinetes habían abandonado Carson City a media mañana y galopaban ahora por la altiplanicie cerrada por el Sur con las primeras estribaciones de los Montes Grant.


  Uno de ellos era Jim Raglan y los otros dos el alcalde Darren y el doctor Colbert.


  El joven cantante había sufrido una completa transformación por lo que respecta a su atuendo; se había despojado de su grotesco traje a cuadros y llevaba unos pantalones estrechos, embutidos en unas botas de caña algo desgastadas, una cazadora con flecos y un descolorido «Stetson», todo ello completado con un cinturón canana, del que pendía una funda con un revólver.


  Jim Raglan, a instancias de los dos tipos que le habían contratado, se había afeitado el fino bigote que sombreaba su labio superior.


  —¡El parecido es perfecto! —había exclamado el doctor Colbert en el momento en que se disponían a abandonar Carson City.


  Los dos representantes de las fuerzas vivas de White Hills habían explicado a Jim Raglan sus propósitos, poniéndole en antecedentes de lo que había ocurrido.


  —En realidad —dijo el frustrado cantante—, ¿qué diablos se proponen ustedes?


  —Que ocupe el lugar del pistolero que contratamos y se convierta en el sheriff de White Hills —respondió el doctor Colbert.


  —¿Para qué?


  —Para que todos crean que Stan Kidder sigue vivo y dispuesto a mantener a raya a los Trenton.


  —Dudo de que eso dé resultado, señores.


  —¿Por qué?


  —Yo no soy Stan Kidder.


  —Pero se le parece como si fuera su hermano gemelo —replicó el alcalde—. Fue esa feliz circunstancia la que nos hizo concebir la idea de utilizarle a usted.


  —¡Hum! Dudo de que sea una buena idea. Si esos Trenton aparecen por el pueblo con la intención de liberar a su hermano...


  —¡No se atreverán!


  —¿Y si se atreven? —preguntó Raglan.


  —Stan Kidder es uno de los más famosos pistoleros de todo el Oeste.


  —Era —rectificó Jim Raglan.


  —Solamente nosotros sabemos que está muerto. Para los demás, gracias a usted, Stan Kidder seguirá vivo.


  —Yo...


  —¡Vamos! —se impacientó el alcalde—. Solo se trata de una pequeña farsa, de representar una comedia...


  —Que puede convertirse en drama.


  —Bueno —concedió Lee Darren—, admito que el asunto no es fácil y que conlleva algunos posibles riesgos. Peros dos mil dólares son una cantidad importante.


  —¡Bah! ¿De qué me servirá ese dinero si esos bandidos me envían al otro mundo con el cuerpo lleno de plomo? Ni siquiera podrán beneficiarse de él mis herederos.


  —Todo saldrá bien, Raglan —fingió no tener ninguna duda el doctor Colbert—. Los Trenton, debido a la presencia de un tipo como Stan Kidder, se lo pensarán dos veces antes de intervenir.


  —¡Exacto! —remató la cuestión el alcalde—. Y mientras se lo piensan, el juez federal habrá tomado cartas en el asunto y ordenado el traslado del prisionero a una cárcel territorial.


  —¡Hum! —se rascó el cogote el joven cantante—. ¿Se imaginan que estoy loco?


  —¡Claro que no! —protestó el doctor Colbert.


  —Pues se equivocan: estoy más loco que un cencerro.


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque estoy dispuesto a convertirme en el doble de ese pistolero, señores.


  El doctor Colbert y el alcalde Darren se abstuvieron de preguntar al joven cantante por los motivos de su súbita decisión, temiendo provocar, con su curiosidad, una reacción de tipo contrario.


  Imaginaron, tal vez con razón, que lo que había disipado todos los recelos de Jim Raglan eran los dos mil dólares prometidos.


  Sin duda alguna, Raglan no había ganado esa cantidad en todo el tiempo de su vida artística.


  El nuevo empleo tenía sus riesgos, en efecto; pero si el juez federal llegaba a tiempo, todo iría bien.


  * * *


  El alcalde y el médico de White Hills esperaron a que se hiciera de noche para entrar en el pueblo en compañía de Jim Raglan.


  Los tres se encaminaron al edificio de la funeraria, donde ya les esperaban Frank Kelly y Morrison, el director del Banco.


  El dueño de la funeraria, que se había encargado de enterrar al difunto Stan Kidder unas noches antes, lanzó una exclamación de sorpresa al ver a Jim Raglan.


  —¡Diablos! —estuvo a punto de soltar el quinqué encendido que tenía en la mano—. Si no hubiera clavado por mí propia mano la tapa del ataúd que encerraba su cuerpo, diría que este hombre es el mismo Stan Kidder.


  —Sí —replicó el alcalde, satisfecho de la impresión que su contratado había causado—. El parecido es casi perfecto.


  —¿Es su hermano gemelo? —preguntó el director del Banco.


  —No, Morrison —respondió el doctor Colbert—. Y, lamentablemente, el parecido físico de nuestro joven amigo con Kidder no se extiende a sus otras cualidades. Este muchacho es cantante y su habilidad con el revólver no es superior a la suya.


  —¡Yo no he manejado un revólver en toda mi vida! —exclamó Gene Morrison.


  —Tampoco él —señaló el médico a Raglan—. Es cantante.


  —¿Cantante? —tembló de sorpresa la abultada papada del banquero—. ¿Qué diablos quiere usted decir, Colbert? No creo que el lío en que estamos metidos sea para tomarlo a broma.


  —¡Por supuesto que no, Morrison!


  —Lo que necesitamos es un tipo capaz de reemplazar a Kidder: alguien que...


  —Lo sé, Morrison —intervino el alcalde—. Pero el doctor y yo, ante la imposibilidad de encontrar lo que buscábamos, tuvimos una idea que, tal vez por no tener otra más apropiada, nos pareció excelente.


  Y a continuación, en pocas palabras, explicó al banquero y al dueño de la funeraria el plan que se les había ocurrido.


  —Excepto para nosotros —resumió el alcalde—, este hombre será el verdadero Stan Kidder.


  —Pero...


  —Si se exhibe por el pueblo, asumiendo la personalidad del muerto, todo el mundo creerá que es Kidder.


  —Incluso los Trenton —intervino el doctor Colbert.


  —¡No! —movió la cabeza el propietario de la funeraria—. ¡No puede salir bien!


  —¿Por qué no? —preguntó el alcalde.


  —¡Será una farsa!


  —Una farsa que nos permitirá ganar tiempo y conseguir que el juez federal se haga cargo del prisionero —replicó el médico.


  —¡Hum! —gruñó Gene Morrison, no del todo convencido.


  Frank Kelly, por el contrario, opinó que el plan podía dar resultado.


  El dueño de la funeraria abrió un armario y sacó del mismo un par de botas.


  —¿Qué es esto? —preguntó el médico.


  —Las botas de Kidder —respondió Kelly, mostrándolas—. Están finamente repujadas y son de un modelo especial. Stan Kidder no usaba otras, y, sin duda alguna, pueden servir para completar el disfraz de nuestro joven amigo.


  Jim Raglan tomó en sus manos las botas que le entregó el propietario de la funeraria.


  —Yo... —empezó a decir.


  —Póngase estas botas, señor Raglan —dijo el alcalde—. Con una estrella en el pecho y con las botas del muerto, nadie dudará de que es usted el mismo Stan Kidder en persona.


  —De acuerdo, pero...


  —Hay otro detalle —dijo el director del Banco—. Kidder fumaba continuamente.


  —Yo no fumo —manifestó Jim Raglan, sosteniendo una bota en cada mano—. No es bueno para las cuerdas vocales.


  El dueño de la funeraria entregó al joven cantante un mazo de cigarros virginianos, unos puros largos y delgados.


  —Esto es lo que fumaba Kidder —dijo.


  —¡Diablos! —exclamó Jim Raglan—. Esto va a resultar más complicado de lo que yo suponía. Estoy pensando que...


  —En lo único que tiene que pensar, señor Raglan —le atajó el alcalde—, es en los dos mil dólares que se va a embolsar al final de su pequeña actuación.


  —¡De acuerdo! —envió al diablo todas sus reservas el joven cantante, sentándose sobre uno de los ataúdes que había en el almacén de la funeraria.


  Y, pausadamente, mientras los otros le contemplaban en silencio, empezó a descalzarse para, no sin cierta aprensión, colocarse las botas del muerto.
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  El campamento de los Trenton y su banda de asesinos estaba situado al pie de los picachos de Punta Boundary, en lo que había sido unos años antes un poblado minero.


  Desde aquella altura, cerrada al Sudoeste por los macizos de Sierra Nevada, la vista alcanzaba toda la zona montañosa de la Gran Cuenca.


  El paisaje era soberbio y salvaje; tan salvaje como el grupo de hombres que formaban la peligrosa banda de los Trenton —una media docena en total—, a los que Russ y Mike capitaneaban con mano férrea.


  Mike, el mayor de los Trenton, era un tipo corpulento y sanguinario, bravucón y escasamente inteligente, que había impuesto su jefatura por la violencia.


  Russ, delgado, de corta estatura, pero astuto como una serpiente, era el cerebro de la banda.


  Bill Trenton, el hermano menor, recluido en la cárcel de White Hills, había heredado todos los defectos de sus dos hermanos y ninguna de sus cualidades, en el supuesto de que tuvieran alguna.


  La noticia de que Bill había sido capturado llenó de consternación y rabia a sus compañeros de fechorías, que consideraban al inquieto mozalbete como la mascota del grupo.


  —¡Maldita sea! —se había enojado Mike—. Siempre que ese cretino se pone a actuar por su cuenta se mete en algún lío.


  —Es todavía un niño —le disculpó Russ.


  —Es posible —gruñó Mike—. Pero esta vez no voy a mover un dedo para sacarle del atolladero.


  —¿Por qué?


  —Porque tenemos cosas más importantes en qué ocuparnos.


  —¿Te refieres al asalto de ese Banco de Austin?


  —Sí, claro.


  —Eso puede esperar.


  —¿Esperar? ¡Nada de eso! El plan ya está ultimado y a los muchachos no les gustaría tener que aplazarlo para acudir en ayuda de ese mocoso estúpido.


  —Bill es nuestro hermano —le recordó Russ.


  —¡Ya lo sé, maldita sea! —golpeó Mike la mesa con el puño—. La última vez que tuvimos que librarle de una situación semejante me juré a mí mismo que...


  —¿Vas a permitir que le cuelguen?


  —¿Por qué han de colgarle?


  —Por asesinato.


  —¡No se atreverán!


  —Por si acaso —manifestó Russ—, es preferible no concederles esa oportunidad.


  —Si le tocan un pelo de la cabeza, entraremos en ese poblacho y no dejaremos títere con cabeza.


  —Si antes han ahorcado a Bill, eso no devolverá la vida a nuestro hermano.


  —No, claro —meditó Mike.


  Los dos hombres estaban en el interior de uno de los barracones del poblado, cambiando impresiones sobre una cuestión que amenazaba con trastocar todos sus planes.


  —Puesto que de todas maneras tenemos que dar una lección a los habitantes de White Hills, es preferible hacerlo ahora.


  —¡Hum! —se rascó la hirsuta mejilla el jefe de la banda.


  —¿No opinas así?


  —Tal vez...


  —De otro modo, Mike, cabría pensar que tienes miedo a enfrentarte con ese bastardo.


  —¿A qué bastardo te refieres?


  —A Stan Kidder.


  Mike Trenton volvió a dar un puñetazo sobre la mesa.


  —¡Yo no temo a nadie! —gritó.


  —Por supuesto que no, Mike —escupió en el suelo sin ningún miramiento la eminencia gris de la banda—. Pero ese fulano tiene más muescas en la culata de su revólver que yo piojos debajo del sobaco. A su lado, Sartana y Billy el Niño no eran más que un par de angelitos.


  —Tampoco nosotros somos mancos.


  —Cierto, pero...


  —¡No podrá con todos nosotros, Russ!


  —Tal vez no —torció el gesto el aludido, rascándose debajo de la axila, evidenciando que lo de los piojos no había sido un simple eufemismo—. Pero lo malo es que no podremos ir todos.


  —¿Por qué no?


  —Alguien tiene que quedarse a vigilar el botín que tenemos escondido en el pozo.


  —Basta con un par de muchachos.


  —Mejor tres —sugirió Russ—. Eso alejaría algo la posibilidad de que se largaran con todo, aprovechando nuestra ausencia.


  —Sí, pero entonces...


  —Solo podríamos ir la mitad de la banda a rescatar a Bill.


  —¡Hum! —reflexionó lentamente Mike—. Por eso es preferible esperar.


  —¿Para qué?


  Para que esos imbéciles de White Hills se confíen y supongan que nos vamos a quedar con los brazos cruzados. Stan Kidder no trabaja de balde. Al comprobar que no actuamos, prescindirán de él para ahorrarse tan gravosos honorarios.


  —¡Paparruchas! Yo opino que debemos entrar en acción inmediatamente.


  —Y yo que debemos esperar.


  —¡Maldita sea! —perdió la paciencia Russ—. No pensarías lo mismo si fueras tú el que se estuviera pudriendo en la cárcel de ese asqueroso pueblo.


  —Yo procuro ser más precavido que nuestro hermanito, Russ.


  —Pero...


  —¡Basta! —atajó cualquier comentario, Mike Trenton—. Soy el jefe de la banda y mi decisión está tomada: esperaremos.


  —Sí —dijo Russ, arrastrando las palabras—, de momento, tú eres el jefe.


  A pesar de su roma inteligencia, Mike comprendió la indirecta que se encerraba en las sibilinas palabras de su hermano.


  Se levantó, echando chispas por los ojos y derribando el tosco taburete sobre el que estaba sentado, y agarró a Russ por la pechera de la sudada camisa.


  —¿Qué quieres dar a entender con eso, asqueroso montón de mierda? —le dijo.


  —Nada —respondió Russ sin perder la calma—. Me he limitado a dar constancia de un hecho. ¿No eres el jefe?


  —¡Sin duda!


  Pero sin dejar de agarrar a su hermano, añadió:


  —Pero que me den un par de patadas en el trasero si no estás pensando en que te gustaría que dejara de serlo.


  —¿Por qué razón iba a pensar eso?


  —Para ocupar mi lugar.


  —¿Yo?


  —¡Sí!


  —¡Qué tontería! —forzó una sonrisa Russ—. Tú eres el hermano mayor, ¿no?


  —Sí —gruñó Mike, entornando los ojos—, pero tú te crees más listo.


  —¡Bah!


  —Eres un alfeñique que no resistiría ni media bo?etada, pero siempre te has creído superior a Bill y a mí porque tuviste la suerte de ir a la escuela.


  —¡Oh! —apartó suavemente Russ las manazas de su hermano—. No es con máximas de Séneca ni con teoremas de Pitágoras que se puede dirigir a una banda de granujas como la nuestra. Para eso hace falta un tipo como tú, hermano.


  —Una especie de bestia embrutecida con menos cerebro que un mosquito, ¿no?


  —Yo nunca he dicho eso.


  —¡Pero lo piensas!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque no soy tan estúpido como tú te figuras, sabihondo. La envidia se refleja en tu cara.


  —Vamos, vamos, Mike: eso que tú llamas envidia no es más que admiración.


  —¡Al diablo con ese cuento!


  —Es la verdad, hermano. Pero vayamos a tomarnos unas copas con los muchachos y olvidemos todo esto. Los dos estamos un poco nerviosos por culpa de ese botarate de Bill, que se ha dejado atrapar como un estúpido. Naturalmente, insisto en que debemos liberarle.


  —Estoy de acuerdo —concedió Mike, algo más calmado—. Pero a su debido tiempo, cuando yo lo juzgue conveniente.


  Los dos habían salido del barracón para encaminarse a la cantina, donde estaban los otros componentes de la banda.


  —¡Claro que sí! —respondió Russ a su hermano con fingida sumisión—. ¿Acaso no eres el jefe?
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  Jim Raglan, convertido en el doble del difunto Stan Kidder, se alojó en la habitación del anterior sheriff, situada en el piso superior de la oficina.


  Ted Mitchum, el carcelero provisional encargado de la custodia del único preso, respiró aliviado cuando el alcalde le notificó que la responsabilidad de su cometido pasaba a otras manos.


  Bill Trenton, el prisionero, advirtió también el cambio efectuado.


  —¡Eh! —golpeó los barrotes de la celda con el vaso de latón que le servía para beber.


  Jim Raglan, a quién el doctor Colbert y el alcalde habían dejado solo, abandonó la oficina y cruzó el corto pasillo que terminaba en la celda donde estaba encerrado el preso.


  —¿Qué ocurre? —preguntó a Bill.


  —¿Es usted el nuevo sheriff? —preguntó el menor de los Trenton, clavando sus ojos en la estrella que Raglan llevaba en el pecho.


  —Sí.


  —¿Cómo se llama?


  —Stan Kidder —mintió el joven cantante, procurando adaptarse a su nueva personalidad.


  Bill Trenton se quedó con la boca abierta.


  —¿Kidder? —dijo en tono de admiración y temeroso respeto—. ¡Por todos los diablos! Esos hijos de perra han sabido escoger. Pero tú presencia aquí, con ese pedazo de latón prendido de la camisa, no dice mucho en tu favor.


  —¿Por qué?


  —Stan Kidder nunca se colocó en el lado cómodo de la Ley, sino junto a los proscritos, a los que se enfrentan a ella.


  Jim Raglan no contestó. Los que le habían contratado no habían tenido tiempo de informarle a fondo sobre la personalidad de Stan Kidder, el pistolero cuyo papel estaba asumiendo.


  —¿Cuánto te han pagado para acceder a convertirte en un judas asqueroso, Kidder?


  —¡Eso no te importa! —respondió Jim Raglan, suponiendo que esa sería la desabrida respuesta del verdadero Stan Kidder.


  —Aunque te hayan llenado los bolsillos de oro —prosiguió diciendo Bill Trenton, agarrado a los barrotes de la celda—, no te servirá de nada. A pesar de que tu revólver sea el más rápido de Nevada, mis hermanos acabarán contigo. Tienen una gran ventaja sobre ti, ¿sabes?


  Bill Trenton soltó una carcajada, añadiendo con la boca babeante y los ojos cargados de desprecio:


  —A ellos no les importa dispararle a un fulano por la espalda, Kidder.


  —Me lo figuro.


  —Y si imaginas que esos imbéciles del pueblo se pondrán de tu parte, será mejor que lo olvides. Este es un pueblo de cobardes y cornudos, amigo.


  —Pero que han conseguido atrapar a un tipo peligroso como tú, Trenton.


  —No fue ninguno de los fantoches que te han contratado, sino el sheriff Ben, que, si bien no era un fulano con muchas agallas, no se comportaba como una gallina asustada. Como diría mi hermano Russ, era ese tuerto que siempre suele haber en el país de los ciegos. No obstante, solo pudo atraparme gracias a un golpe de suerte. ¿No te lo han contado?


  —Hablas mucho, muchacho.


  —Sí —reconoció el granujiento y escurridizo mozalbete—, no digo más que tonterías. Pero ahora voy a decirte algo muy atinado, Kidder.


  —¿Qué?


  —Cambia de bando.


  —¿Cómo debo interpretar eso?


  —Literalmente, camarada —replicó Bill Trenton.


  —¿Pretendes que me una a tu banda de forajidos?


  —No, Kidder, pues, por lo que he oído contar de ti, siempre fuiste un lobo solitario. Pero puedo doblar la oferta que te han hecho esos santurrones del pueblo para que te conviertas en su ángel de la guarda.


  —¿Tienes dinero? —preguntó con rostro inexpresivo el falso Stan Kidder.


  —Ni un centavo, compañero; los últimos dólares que me quedaban se los entregué a ese estúpido que me vigilaba antes de que tú llegaras, para que me procurara algo de comida. Comida de verdad, quiero decir: no esa bazofia que me sirven todos los días.


  —Entonces...


  —No te preocupes, Kidder: mis hermanos te pagarán el doble de lo que te pagan el alcalde y los otros.


  —¿Y qué tengo que hacer para gozar de la generosidad de los Trenton?


  —Dejarme escapar, por supuesto.


  —¿Escapar?


  —Sí, nos largaremos juntos esta misma noche y dejaremos a esos piojosos con un palmo de narices.


  —¡Hum! —se quedó mirando al preso Jim Raglan.


  —¿Qué contestas?


  Jim Raglan movió la cabeza en sentido negativo y luego, dando media vuelta, se alejó por el pasillo, hacia la oficina.


  —¡Cerdo! —le gritó Bill Trenton.


  * * *


  Los cuatro jinetes cruzaron el río Reese y sortearon el grupo de colinas que ocultaban el pueblo: Austin.


  Esta población de Nevada no tiene nada que ver con la ciudad del mismo nombre, en Texas, fundada por E. R. Austin. El Austin de Nevada, en los tiempos de nuestro relato, solo era un conjunto de edificios de madera a ambos lados de una calle única.


  Entre esos edificios destacaban principalmente dos: el saloon y el Banco.


  Los cuatro jinetes, al desmontar de sus caballos, desdeñaron el saloon y entraron en el Banco.


  No habían venido a divertirse, sino a «trabajar».


  El cajero del establecimiento, al ver aparecer a los cuatro hombres, cubriendo sus rostros con pañuelos, comprendió inmediatamente que no se trataba de clientes habituales.


  —¡No disparen! —dijo, levantando las manos.


  —¡Buen muchacho! —soltó una risita Mike Trenton—. ¿Estás solo?


  —Sí —respondió el empleado, cuya calva se había vuelto más blanca que las hojas del libro que tenía delante—. El señor Owens ha salido.


  —¿Quién es el señor Owens? —quiso saber Russ, colocando el cañón de su «Colt» sobre la achatada nariz del hombrecillo.


  —El director.


  —Pero tú tendrás las llaves de la caja, ¿no?


  —Pues...


  —¿Las tienes?


  —¡Ejem! Estaba haciendo balance y... Bueno, la caja está abierta, caballeros.


  Uno de los forajidos soltó una carcajada.


  —¿De qué te ríes, bocazas? —se encaró con él el jefe de la banda.


  —Nos ha llamado caballeros...


  —¡Cállate!


  Y añadió, dirigiéndose al cajero, que seguía con las manos levantadas:


  —¡Espabila, amigo! Mete el dinero que guardas en la caja en una de esas bolsas de lona.


  —Pero...


  —¡Aprisa!


  El empleado se acercó a la caja, cuya pesada puerta estaba entreabierta, y empezó a meter el dinero en la bolsa de lona.


  —Hazte cargo del dinero, Russ —ordenó Mike a su hermano cuando el empleado hubo completado su labor.


  —Sí, Mike.


  —Y ahora, amigo —ordenó el mayor de los Trenton al asustado cajero—, quédate sentado en aquel rincón y no des la alarma hasta que haya transcurrido una hora.


  —¿No sería mejor cerrarle la boca para siempre, jefe? —intervino uno de los bandidos.


  —¡No, por favor! —corrió a sentarse en el rincón indicado el cajero—. ¡No me maten! ¡Haré todo lo que me digan, se lo prometo! ¡Tengo esposa y dos hijos!


  —¡Cierra el pico! —ordenó Mike Trenton.


  El hombrecillo se encogió en la silla, sujetándose las temblorosas rodillas, y se quedó callado como un muerto.


  —¡Vamos! —exclamó el jefe de la banda.


  En el momento en que los cuatro asaltantes saltaban sobre sus monturas, dos hombres aparecieron en la puerta del saloon, situado frente al Banco y empezaron a gritar:


  —¡Bandidos! ¡Están robando el Banco!


  Mike alzó su revólver y disparó varias veces, alcanzando a los dos hombres, que quedaron tendidos sobre un charco de sangre.


  —¡Al galope! —ordenó el jefe de la banda.


  Salvo un perro que salió ladrando tras ellos, nadie más obstaculizó la fuga de los cuatro asaltantes.


  Cuando estuvieron al otro lado del río, Russ volvió la mirada hacia atrás.


  —Nadie nos sigue —dijo.


  —Es cierto —replicó Mike—, pero no hay que fiarse. En esos lugares donde no hay un sheriff que defienda a sus habitantes, suelen tomarse la justicia por su mano.


  —Para eso tendrían que atraparnos, Mike.


  —Cierto, Russ —manifestó con satisfacción el jefe de la banda—. Y no creo que puedan conseguirlo una vez estemos en los pasos de las montañas.


  —Ahora ya podemos ocuparnos de Bill, ¿no te parece?


  —Por supuesto, Russ —replicó Mike Trenton—. Ese renacuajo solo tendrá que esperar tres o cuatro días para que vayamos en su ayuda. Pero no se librará de una buena azotaina.


  —Ya no es un niño, Mike —le recordó Russ.


  —¡Al galope! —gritó Mike, haciendo caso omiso del comentario.
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  El alcalde de White Hills y sus amigos se habían encargado de notificar a los habitantes del pueblo, las gestiones que habían realizado para contratar para el cargo de sheriff al famoso Stan Kidder.


  Naturalmente, se cuidaron muy mucho de mencionar lo que realmente había ocurrido.


  No dijeron a nadie, ni siquiera a sus respectivas esposas, los que estaban casados, que el verdadero Stan Kidder estaba enterrado en una tumba anónima de la colina y que el tipo que ocupaba su lugar no era más que un doble; un inofensivo cantante que, pese a ser muy parecido a Kidder físicamente, nunca había manejado un revólver en toda su vida.


  Pero la farsa, por lo menos al principio, consiguió los óptimos resultados que sus autores buscaban.


  La primera aparición en público del falso Stan Kidder causó una verdadera sensación.


  —¡Es él! —exclamó el dueño de la herrería a sus amigotes.


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntaron.


  —Vi su fotografía en un periódico de Carson City, que hablaba de sus hazañas. No hay un fulano más rápido que Kidder en toda la costa californiana.


  —¿Es un pistolero?


  —Sí, pero no un delincuente.


  —A pesar de todo —manifestó al herrero el dueño del almacén—, si el alcalde me hubiera pedido mi opinión, le habría indicado que no me parecía del todo correcto que un tipo semejante se encargara de mantener el orden en nuestra comunidad.


  —No se trata solo de mantener el orden, Barrow —dijo el herrero, tirando del cordón que ponía en movimiento el fuelle de la fragua—. Recuerda que tenemos alojado a uno de los Trenton en nuestra cárcel.


  —No lo he olvidado.


  —Lo más probable es que sus otros dos hermanos aparezcan por aquí para rescatarle.


  —¿Y ese Kidder nos defenderá de ellos?


  —Eso espero.


  —¡Hum!


  —Y hasta es posible que no se atrevan a venir. Si saben la clase de sheriff que tenemos, tal vez se lo piensen dos veces antes de asomar por White Hills sus sucias narices.


  —¡Bah! No creo que un hombre solo...


  —Stan Kidder puede resultar más eficaz que todo un regimiento de caballería, Barrow.


  —¡Ojalá no te equivoques, Ned!


  * * *


  Jim Raglan procuraba representar su papel con la mayor propiedad que le era posible.


  Al salir de su oficina, dejando al preso al cuidado de Ted Mitchum, avanzó por la calle con paso seguro y rostro impasible, sin hacer caso de la curiosidad que despertaba.


  Gene Morrison, el director del Banco, desde el ventanal de su despacho, vio cómo el doble del famoso pistolero cruzaba por delante del edificio, seguido a cierta distancia por un grupo de chiquillos.


  El doctor Colbert, que estaba a su lado, comentó:


  —Todo va bien, Morrison. Nuestro plan me pareció un tanto descabellado al principio, pero ahora empiezo a creer que dará resultado.


  —Eso espero —dijo el director del Banco sin apartar la mirada del ventanal—. Pero no cante victoria tan pronto, «doc». Lo único que ese pobre muchacho tiene de Stan Kidder son las botas que lleva puestas. Si alguno de esos mozalbetes que van tras él hace estallar una bolsa de papel a su espalda, imitando el ruido de un disparo, lo más seguro es que se desmaye del susto.


  —¡No hay que exagerar, Morrison! —dijo el médico que, en el fondo, opinaba lo mismo que el banquero.


  Jim Raglan se detuvo frente al saloon. Antes de empujar las puertas basculantes, encendió con estudiada parsimonia uno de los puros largos y delgados que fumaba el muerto.


  Fue la tos del joven cantante, provocada por el humo del cigarro, lo que hizo levantar la cabeza a la muchacha que estaba detrás del mostrador.


  —¡Stan! —casi gritó, dejando caer el vaso que estaba frotando en aquel momento.


  Jim Raglan se quedó tan sorprendido como la chica, una rubia de tez pálida, de una belleza algo enfermiza y desvaída.


  —¿Me conoce? —preguntó Raglan.


  —¿Tanto he cambiado? —preguntó a su vez la muchacha, observando con evidente aprensión al recién llegado.


  El saloon aparecía desierto; solo Jim Raglan y la chica del mostrador ocupaban el local.


  —Yo... —empezó a decir el falso Stan Kidder.


  —¡Eres un cerdo! —le espetó ella, tomando una de las botellas que tenía a su alcance, no para servirle de beber, por supuesto, sino con evidente intención de golpearle con ella.


  —No comprendo, señorita —dijo Jim Raglan—. Le aseguro que no recuerdo haberlo visto ante de ahora.


  —¿De veras?


  —¿Dónde nos hemos conocido?


  —¿Eh? —agarró ella con más fuerza la botella—. ¿A qué viene toda esta farsa?


  —Le aseguro que yo...


  —¡Eres un cerdo! —repitió la muchacha—. No es posible que esta estrella que llevas en el pecho te haya convertido de golpe en un tipo respetable y te haya hecho olvidar los tres meses que pasamos juntos en Sacramento.


  —¿Juntos?


  —Sí, maldito bastardo.


  —¿Nos conocimos en Sacramento?


  —¡Sí! Y no en una asamblea del Ejército de Salvación, chulo asqueroso, sino en el antro de aquel gordinflón afeminado, con pretensiones de lugar de diversión distinguido, pero que no era más que un burdel.


  —Entonces, usted y yo...


  —¡Nos hemos acostado juntos más veces que pelos tiene en la cabeza mi nuevo patrón!


  —Pero...


  —¡Maldita sea! —dijo la rubia—. Si te atreves a decir que lo has olvidado, te estrello ahora mismo esta botella en la cabeza.


  Jim Raglan mostró tal desconcierto y aturdimiento, que la muchacha del mostrador empezó a dar muestras de confusión.


  —¿Es posible que me hayas olvidado?


  —Pues...


  —¡Por todos los diablos! ¡Pues yo no he olvidado la paliza que me diste la última noche que estuvimos juntos y que te largaste con todos mis ahorros! Yo...


  La muchacha cesó bruscamente de hablar, como sí, de pronto, la extraordinaria verdad hubiera penetrado en su mente.


  —Tú... usted no es Stan Kidder —murmuró.


  Jim Raglan no respondió.


  —Tienes su mismo rostro, su misma figura, pero en tus ojos hay algo distinto...


  —Yo...


  —¿Quién eres en realidad?


  —Stan Kidder —se creyó obligado a mentir el joven cantante.


  —¡No! —movió ella la cabeza—. Ignoro la razón de que pretendas hacerte pasar por ese hombre, pero no eres Stan Kidder.


  Y añadió, observando con expresión de desconcierto al hombre que tenía delante:


  —¿Quién es usted en realidad?


  —Pues...


  Jim Raglan procuró ocultar su creciente nerviosismo, pero no lo consiguió.


  ¿Qué podía responder a la muchacha? ¿Debía seguir fingiendo o sincerarse con ella?


  De momento, optó por callar.


  La presencia del dueño del local, un tipejo calvo y de mirada recelosa, que apareció en la puerta que comunicaba con la cocina, aplazó la cuestión.


  —¡Buenos días, sheriff! —saludó el calvo—. Puede usted tomar lo que desee. A cuenta de la casa, por supuesto.


  —Gracias —dijo Jim Raglan sin atreverse a mirar de frente a la muchacha.


  —¿Whisky? —preguntó ella.


  —Sí —se pasó la lengua por los labios el falso pistolero.


  —No se preocupe —dijo la muchacha en voz baja, mientras le servía la bebida—; no soy más que una zorra, pero la vida me ha enseñado a ser discreta.


  Dirigió una furtiva mirada hacia el calvo, que se había puesto a limpiar unas mesas del fondo, y volvió a murmurar, inclinando el busto hacia Raglan:


  —Se ha metido usted en un lío, ¿no?


  Jim Raglan se llevó el vaso a los labios y lo apuró de un trago.


  El instinto maternal de la muchacha se acrecentó.


  —Me parece, amigo —dijo, volviendo a tutearle—, que el alcalde y sus amigotes te han estado tomando el pelo.


  Y añadió, colocando su mano sobre la de Jim Raglan, que este mantenía apoyada sobre el mostrador:


  —¿Por qué no me lo cuentas todo?
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  Cuando Jim Raglan regresó a su oficina observó que Ted Mitchum, su forzado ayudante, no estaba solo; Gene Morrison, el director del Banco, y el alcalde Darren le esperaban.


  —Lárgate con viento fresco —le dijo el alcalde a Ted, su subordinado en la alcaldía— y no vuelvas por aquí hasta dentro de media hora.


  —Sí, señor Darren —se encaminó hacia la puerta el sietemesino, saludando a Jim Raglan al pasar junto a él.


  —Señor Raglan... —empezó a decir el director del Banco.


  Pero el alcalde le interrumpió, agarrándole por el brazo y mirando hacia la puerta que comunicaba con el corto pasillo que conducía a la celda.


  —Cuidado, Morrison —dijo en voz baja—; recuerde que ese bastardo está encerrado en la habitación contigua.


  —Lo sé, pero...


  —Puede oírnos —manifestó el alcalde.


  —¡Oh! —terminó por comprender Gene Morrison—. Tiene usted razón.


  Y al dirigirse de nuevo a Jim rectificó debidamente.


  —Señor Kidder —dijo, sacando unos billetes del bolsillo—, aquí tiene usted un anticipo de quinientos dólares, según lo convenido.


  —Gracias —tomó el dinero el falso Stan Kidder.


  —Estamos satisfechos de usted —intervino el alcalde—. La mayoría de nuestros conciudadanos nos han felicitado por haber tenido la idea de contratarle.


  —¿De veras? —preguntó Raglan con expresión un tanto escéptica y burlona.


  —Sé lo que está pensando, Kidder —hizo una mueca el alcalde, recalcando la última palabra—. Pero para el caso es lo mismo. Lo que importa son los resultados.


  —Sí, pero...


  —De momento todo va bien —dijo el director del Banco.


  —Y tampoco hay que preocuparse por el futuro —añadió Lee Darren, muy satisfecho—. Al parecer, el gobernador ha nombrado ya al juez territorial.


  —¡Hum! —se rascó el cogote Jim Raglan—. Pero ese caballero puede tardar todavía algún tiempo en aparecer por aquí.


  —No lo crea —le tranquilizó Darren—; según nuestros informes, ya está en camino.


  Los tres hombres hablaban en voz muy baja para que su conversación no fuera escuchada por Bill Trenton.


  Pero les hubiera tranquilizado mucho saber que el preso, tendido en su camastro, estaba durmiendo a pierna suelta.


  Con todo, al regreso de Ted Mitchum, el falso Stan Kidder, el alcalde y el director del Banco salieron a la calle y se encaminaron al edificio de la alcaldía para poder examinar la problemática de la situación con más libertad.


  —Muchacho —dijo Lee Darren cuando estuvieron en el despacho que este tenía en la alcaldía—, todo ha resultado mucho mejor de lo que esperábamos. Ya no tiene que preocuparse.


  —¿Se sabe algo de los Trenton?


  —Nada —respondió el alcalde.


  —Tal vez en este momento ya están cabalgando hacia White Hill, dispuestos a actuar.


  —No lo creo —manifestó el director del Banco.


  —¿Considera que no harán nada para libertar a su hermano?


  —Es lo que pienso —replicó el alcalde—. Le temen a usted, muchacho.


  —A mí no, señor Darren; en todo caso, al verdadero Stan Kidder.


  —Es lo mismo, ¿no le parece?


  —Pero...


  —Vamos, vamos —le animó el director del Banco—. Aunque se decidieran a actuar, sería demasiado tarde; el juez ya se habría hecho cargo del preso.


  —No creo que eso cambiara las cosas.


  —Es que el juez no viene solo, Raglan: viene acompañado de un sheriff federal y varios comisarios. Si los Trenton aparecen por aquí, se encontrarán con un grupo de hombres duros y experimentados, capaces de exterminarlos en un abrir y cerrar de ojos. No hallarán un pueblo indefenso, como ellos imaginan, sino a alguien que les coserá a balazos para que hagan el viaje hacia el infierno con un buen lastre de plomo en las entrañas.


  El alcalde asintió en silencio.


  Jim Raglan, que se había sentado en uno de los sillones de madera del despacho, pasó los dedos por la punta de una de sus botas.


  —¿Qué le ocurre? —le preguntó Lee Darren al advertir su gesto de dolor—. ¿Le vienen pequeñas?


  —No —respondió el falso Stan Kidder—, pero no me siento a gusto con ellas; tengo la sensación de que mis pies no se mueven con entera libertad. No es agradable llevar las botas de un muerto.


  —¡Bah! —sonrió el director del Banco—. Pronto podrá despojarse de ellas, Raglan. Con los dos mil dólares que le vamos a pagar a cambio de las molestias de representar esta pequeña farsa, podrá comprarse una botas nuevas en el almacén de Barrow.


  —O un ataúd en la funeraria.


  —¡Tonterías, muchacho! —intervino el alcalde—. Insisto en que no tienes motivos para preocuparte.


  —Si usted lo dice...


  —Lo digo porque es verdad. Mientras los Trenton supongan que el sheriff de White Hills es el famoso Stan Kidder, no se moverán de su guarida.


  * * *


  Pero el alcalde de White Hills estaba completamente equivocado.


  Mike Trenton, el jefe de la banda, había llegado a la conclusión de que era preciso actuar.


  —Russ —le había dicho a su hermano, una vez llegados a su escondrijo en las montañas—, un hombre solo, aunque sea un verdadero diablo con el revólver, no puede impedir que saquemos a Bill de esa ratonera.


  —Opino lo mismo, Mike.


  —No vamos a luchar contra él abiertamente, ateniéndonos a las reglas no escritas de eso que llaman el «código del honor».


  —¡Por supuesto que no! —soltó Russ un escupitajo—. Eso se queda para los imbéciles.


  —No obstante —se quedó pensativo Mike—, hay que tomar precauciones.


  —Podemos emplear la táctica de la dinamita, tal como hicimos en Ely. Bastaron media docena de cartuchos para que todos los habitantes del pueblo, incluido el sheriff, escaparan como gallinas asustadas.


  —Stan Kidder no escapará.


  —¿Y qué? Como tú mismo has dicho, no vamos a entablar con él un duelo «legal». Mientras tú y algunos de los muchachos le atacáis de frente, Zeb, que es un buen tirador, puede usar su rifle para balearle por la espalda.


  —Tú también eres un buen tirador, Russ.


  —¿A qué viene eso? —se quedó un poco cortado el aludido.


  —Podrías ocupar el lugar de Zeb, que es un tipo excesivamente nervioso...


  Russ se pasó la mano por la mejilla.


  —Bueno —dijo—, es que yo pensaba quedarme.


  —¿Quedarte?


  —Sí, ya hemos hablado de eso en varias ocasiones, Mike. Es conveniente que alguien de confianza se quede aquí para vigilar el botín que tenemos escondido en el pozo.


  —¿Y por qué tienes que ser tú?


  —¿Por qué no? Supongo que te fiarás de mi mucho más que de cualquiera de los muchachos.


  Mike no contestó, pero Russ no tuvo duda alguna respecto a lo que estaba pensando su hermano.


  —Es mejor que se queden Bill y el mejicano —dijo al cabo de un rato—. Nogales es tan granuja como cualquiera de nosotros, pero es incapaz de traicionar a los suyos largándose con el botín.


  —Pero...


  —Lo haremos como te digo, Russ —determinó Mike—. Después de todo, lo de rescatar a Bill es un asunto de familia.


  —Como quieras —se resignó Russ—. ¿Cuándo emprendemos la marcha hacia White Hills?


  —Mañana mismo —respondió Mike.


  —¿Y Bill y Nogales se quedarán vigilando nuestro refugio y lo que tenemos en el pozo?


  —Sí.


  —¿Te fías de ellos?


  —Como de mí mismo; especialmente, en lo que hace referencia al mejicano.


  —Bien —dijo Russ, fijando la mirada en el pozo, visible desde el barracón, en el que habían ido depositando el producto de sus robos—, después de todo, solo vamos a estar ausentes un par de días. Ese mequetrefe se merece una buena tunda de azotes.


  —¿Te refieres a Bill?


  —Sí, naturalmente.


  —Tal vez sea yo mismo quien se los dé, Russ; pero ahora, lo único que importa es rescatarle. Una cosa es darle un par de sopapos en la nariz para curarle de su estupidez y otra muy distinta permitir que esos bastardos de White Hills le cuelguen de una soga.


  —Tienes razón —replicó Russ—. Si tal hiciéramos, el fantasma de nuestro padre se nos aparecería para pedirnos cuentas, como lo hizo el fantasma del padre de Hamlet.


  —¿Quién es ese fulano?


  —Un tipo que estaba medio loco y que siempre se estaba haciendo a sí mismo una infinidad de preguntas de difícil respuesta. Acabó muy mal.


  —No me extraña —respondió Mike—. Pero a mí no me ocurrirá lo mismo. Yo nunca me hago preguntas, Russ.


  —Eso también puede resultar peligroso, hermano.


  —¡Tonterías! —se sirvió una buena ración de whisky el jefe de la banda—. De momento, muchacho, me ha ido muy bien.


  —¡Seguro! —exclamó Russ con expresión indefinible, echando también mano a la botella.
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  —¡Eh, montón de basura! —golpeó Bill Trenton las rejas de la celda con su plato de hojalata—. ¡Asoma tu sucia jeta de sietemesino!


  Silencio.


  —¿Es que no me has oído, media porción de mierda? —volvió a golpear los barrotes el preso.


  Alguien salió al pasillo, pero no era el tímido y apocado Ted Mitchum sino Jim Raglan.


  —¿Qué quieres? —preguntó este en el mismo tono que hubiera empleado el verdadero Stan Kidder.


  —¡Vaya! —exclamó con acento burlón Bill Trenton—. Es un honor que te ocupes personalmente de vigilarme, Kidder. Pero nunca hubiera imaginado que un tipo como tú accediera a colocarse ese pedazo de latón en el pecho. Has caído muy bajo.


  —¡Cállate!


  —Lo haré, Kidder, pues hablar contigo me revuelve el estómago. Pero antes quiero formular una queja.


  —¿Una queja?


  —Sí.


  —¿Otra vez vas a protestar de la comida?


  —Motivos tengo para ello, por supuesto; pero no se trata de eso, sino de los chinches.


  —¿Qué chinches?


  —Los que hay en mi camastro; no me dejan dormir.


  —Lo siento, pero no puedo hacer nada.


  —Puedes hacer mucho, Kidder. Recuerda lo que te propuse el otro día.


  —Lo recuerdo, Trenton, pero mi respuesta sigue siendo la misma. Yo nunca hago tratos con tipos de tu calaña.


  —Como quieras, Kidder —replicó Bill Trenton, entornando los ojos—. Pero, de todos modos, no voy a tardar en largarme de aquí.


  —Eso es cierto: el juez territorial está a punto de llegar. Pero lo único que harás es cambiar de cárcel, muchacho. Y tu nuevo encierro, sin duda, solo será una antesala para la horca.


  —¿Cuándo llegará el juez?


  —Dentro de tres o cuatro días.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —estalló el preso en una carcajada.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Jim Raglan.


  —De lo mucho que van a llorar los piojosos habitantes de este asqueroso pueblo.


  —¿Por qué?


  —¿No lo adivinas? Porque mis hermanos estarán aquí antes que ese cretino que tiene que juzgarme. Lo único que encontrará el juez será un montón de ruinas.


  —No te hagas ilusiones, Trenton. ¿No te parece extraño que tus queridos hermanos no hayan venido todavía a liberarte?


  —¡Ya vendrán!


  —Lo dudo.


  —¿Te figuras que te tienen miedo, Kidder? —habló Bill Trenton con bravucona hostilidad—. Ya sé que te has cargado a mucha gente y que te consideran el pistolero número uno de Nevada, pero no podrás luchar tú solo contra los Trenton y su banda. Mis hermanos no se andarán con contemplaciones: no van a concederte ninguna oportunidad.


  —¿Me dispararán por la espalda?


  —¿Por qué no? ¿Acaso espera otro final a los tipos como tú? Hickok, Billy el Niño y Coffin Bill murieron de esa manera. Cuando tu enemigo no respeta las reglas del juego, tener un buen «draw» no sirve para nada. Además...


  —¿Qué? —inquirió Jim Raglan.


  —No sé —se quedó pensativo Bill Trenton—, pero ahora que te he visto de cerca, no me parece que seas un tipo tan temible como asegura tu fama, Kidder.


  Jim Raglan, en aquel momento, notó más que nunca en sus pies la extraña opresión que sobre ellos ejercían las botas del muerto.


  Los ojillos pitañosos de Bill Trenton le observaron con profunda malicia, como si intuyera la sorprendente vulnerabilidad del hombre que tenía a su cargo la misión de defender del ataque de los Trenton a los pacíficos habitantes de White Hills.


  El preso soltó una desagradable risita.


  —Todavía estás a tiempo de salir de todo este lío sin un lastre de plomo en las tripas, Kidder —dijo—. Busca un par de buenos caballos y...


  —¡Vete al infierno! —le increpó Jim Raglan con voz más alterada de la que hubiera empleado el verdadero Stan Kidder en una situación semejante.


  —Tú harás ese viaje antes que yo, amigo —le volvió la espalda Bill Trenton para acercarse a su camastro.


  —¡Ojalá te devoren los chinches! —no pudo contener su irritación el joven cantante metido a pistolero, observando que el prisionero se tendía sobre el jergón.


  —¡Desaparece de mi vista, bastardo! —le hizo un corte de mangas el benjamín de los Trenton—. Prefiero que me devoren los chinches a que, como te ocurrirá muy pronto a ti, me devoren los gusanos.


  * * *


  Los Trenton habían abandonado su refugio de las montañas al despuntar el alba.


  El grupo, formado por Mike, Russ y otros tres forajidos, se había provisto de rifles, abundantes municiones y varios cartuchos de dinamita.


  El sol apenas se perfilaba en el horizonte y el aire era todavía frío.


  Los dos hermanos cabalgaban juntos, uno al lado del otro, a corta distancia de los hombres que les seguían.


  —Haremos saltar por los aires a medio pueblo —dijo Mike—. Eso les hará comprender que será inútil toda resistencia.


  —¡Hum! —arrugó la nariz Russ.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó Mike.


  —Ocurre, «jefe», que tal vez sea conveniente emplear otra táctica.


  —¿No te parece bien lo de usar la dinamita?


  No es la primera vez que...


  —Tu plan me parecería perfecto si no se diera la circunstancia de que «ellos» tienen a Bill, hermano.


  —Lo soltarán así que vean que un verdadero infierno se desata a su alrededor.


  —Es posible que hagan lo contrario.


  —¿Qué?


  —Retenerle, amenazándonos con matarlo si no nos largamos con viento fresco.


  —¡Tonterías! Esos santurrones son incapaces de matar a nadie si antes no le han sometido a juicio. Esta es la mejor de nuestras ventajas, Russ: actuar sin prejuicios.


  —Conforme, pero...


  —¡Maldita sea! —se irritó súbitamente Mike—. Si mi plan no te parece bien, dime lo que harías tú.


  —Parlamentar.


  —¿Qué? —detuvo su caballo el jefe de la banda—. ¿Parlamentar con esos imbéciles?


  —¿Por qué no?


  —¡Estás loco! ¡Los Trenton nunca se han arrugado ante nadie! ¿Quieres que me ponga a lloriquear delante de esas ratas asustadas, suplicándoles que nos devuelvan a Bill?


  —No, por supuesto. Pero sí podemos decirles que nos marcharemos de White Hills sin causar el menor daño si le dejan en libertad.


  —¡Jamás! Yo nunca suplico cuando puedo obtener algo con solo alargar la mano. Pero sería distinto si ellos mismos se ofrecieran para arreglar el asunto como tú dices. Si sueltan a Bill antes de que ataquemos, por mí no habrá inconveniente en aceptar el trato.


  —¿Cumplirás lo pactado? ¿Te irás del pueblo sin causarles el menor daño?


  Mike Trenton soltó una carcajada.


  —¡Claro que no, muchacho! Una vez ese mequetrefe esté a salvo, les ajustaremos las cuentas a todos. White Hills es un pueblo insignificante, pero muy rico. Es posible que en el Banco de ese lugar haya mucho más dinero que en el de Austin.


  ¡Pagarán muy caro el haber tenido la osadía de meter en la cárcel a uno de los nuestros!


  —¡Ajá! —escupió Russ de lado—. Esta vez estoy completamente de acuerdo contigo. Pero...


  —¿Qué? —inquirió Mike, un tanto fastidiado—. ¿Es que no vas a concluir con tus reticencias?


  —No te enfades, hermano —alzó la mano en son de paz, Russ—. Solo quería recordarte que esas ratas de White Hills, como tú dices, no están solas.


  —¿Te refieres a Stan Kidder?


  —¡Ajá!


  —Ya te dije cómo podíamos acabar con él —señaló Mike el rifle que su hermano llevaba en la funda que colgaba de su montura.


  Russ asintió, dando por terminada la discusión.


  Los cinco jinetes reanudaron la marcha, forzando la marcha de sus caballos, como si desearan recuperar el tiempo perdido.


  A eso del mediodía, los Trenton y sus hombres llegaron al paso de Punta Worthington, avanzando luego en dirección Norte por la desolada llanura que conducía a White Hills.


  Jim Raglan, en aquel momento, estaba abandonando su «oficina» para salir a la calle.


  No tardó ni un par de segundos en darse cuenta de que algo extraño estaba sucediendo.
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  —¡Diablos! —exclamó.


  La calle principal, que siempre estaba muy concurrida, aparecía completamente solitaria.


  Las puertas y las ventanas estaban cerradas y reinaba por doquier un silencio impresionante.


  El almacén de Barrow, el Banco, la herrería, e incluso la funeraria tenían también las puertas atrancadas.


  Una carreta cargada de algunos fardos y enseres apareció por una calle lateral y su conductor enfiló la vía principal, lanzando a los dos caballos que tiraban del vehículo hacia la salida de la población.


  —¡Eh! —gritó Jim Raglan.


  Pero el hombre que conducía la carreta ni siquiera se volvió.


  —¡Maldita sea! —exclamó Raglan—. ¿Qué diablos está sucediendo aquí?


  El sheriff se encaminó hacia el edificio del Ayuntamiento, penetrando en su interior.


  El vestíbulo estaba vacío.


  Jim Raglan subió hasta el piso superior en busca del alcalde Darren, pero no lo encontró.


  ¡No había nadie!


  Se asomó al balcón para echar un vistazo a la calle, pero esta permanecía tan solitaria como antes.


  Solo un perro vagabundo avanzaba por entre los charcos, con la lengua fuera y las orejas gachas, como si estuviera buscando al dueño que tal vez nunca tuvo.


  —¡Esto es absurdo! —exclamó el joven cantante, sin acabar de comprender lo que ocurría, pero convencido ya de que el destino no le había pedido permiso para cambiar los acontecimientos en contra suya.


  ¿Qué había provocado la huida de todos los habitantes del pueblo?


  Hasta un niño recién nacido hubiera encontrado la pronta respuesta: la llegada inminente de los Trenton.


  —¿Por qué no me habrán avisado? —se preguntó a sí mismo, sin apartar la vista de la ventana.


  ¿Acaso se figuraban el alcalde y los otros que él iba a representar su papel de falso pistolero hasta las últimas consecuencias?


  No era posible que le creyeran tan estúpido.


  Pero mientras descendía por la escalera hasta el vestíbulo de la alcaldía se le ocurrió la verdadera explicación.


  —¡Me han dejado de cebo! —exclamó—. Han dispuesto que sea la carnaza para esos buitres. De ese modo, al descargar sobre mí su furia, se largarán de White Hills con el preso, renunciando a cualquier posterior venganza.


  Su razonamiento le pareció cada vez más lógico. Los Trenton, una vez conseguido su propósito de sacar de la cárcel a uno de los suyos, se alejarían con la satisfacción de haber completado su acción con la proeza de haber abatido al famoso Stan Kidder.


  Después de haber llenado de plomo el cuerpo de tan mítico personaje, ¿qué importancia podía tener el ensañarse con los indefensos habitantes del pueblo?


  Ni siquiera les quedaba el recurso de asaltar el Banco, pues era del todo previsible que el gordinflón de su director habría puesto el dinero a buen recaudo.


  Sí, no había duda de que los Trenton se darían por satisfechos con matar a Stan Kidder.


  Salir a su encuentro y decirles que él no era el que suponían no serviría de nada; lo tomarían como una cobarde excusa.


  Ya en la calle, Jim Raglan cruzó por delante de la funeraria, el lugar donde había cerrado el trato con los tipos que le habían contratado, y en cuyo interior estaría ya dispuesto el ataúd que iba a contener su cuerpo acribillado a balazos dentro de unas horas.


  —¡Maldita sea! —exclamó—. Por mucho dinero que se gasten en mi entierro, la cuantía de los gastos no alcanzará la suma que todavía me deben. Van a ahorrarse un buen puñado de dólares.


  Sin embargo, no se saldrían con la suya.


  Por fortuna, se había enterado de lo que ocurría antes de lo que imaginaban los cuatro hombres que le habían contratado.


  Tenía tiempo de escapar.


  Tal vez el verdadero Stan Kidder hubiera hecho lo mismo ante la cobarde reacción de los puritanos habitantes de White Hills.


  Pero de eso no podía estar seguro.


  Lo que era evidente es que él, un simple cantante, no tenía obligación alguna de convertirse en un héroe.


  El perro vagabundo se acercó a él y se lo quedó mirando con cierta extrañeza.


  —¡Hola, amigo! —dijo al animal—. Gracias por tu compañía.


  Pero no era un perro lo que necesitaba, sino un caballo. Tal vez hubiera alguno en los establos que existían al final de la calle.


  Avanzó presuroso hacia el lugar indicado, pero, al cruzar por delante del saloon, se llevó una nueva sorpresa.


  —¡Jim! —le llamó la rubia que trabajaba para el dueño del local.


  —¿Eh? —se sobresaltó Raglan—. ¿Qué haces aquí, Jane?


  —Fui a buscarte a tu maldita oficina, pero no estabas; supuse que ya sabías lo que ocurría y que te habías marchado.


  —Yo...


  —Si me hubieras hecho caso...


  Jane conocía la verdadera identidad del falso sheriff, pues este se había sincerado con ella en la primera entrevista que tuvieron.


  —¡Eres un estúpido, Jim! —le reconvino ella—. Pero no es momento de hacerte inútiles reproches, sino de largarnos de aquí. Tengo un caballo en la parte de atrás.


  —Pero...


  —Es un animal resistente y podrá llevamos a los dos.


  —Vete tú, Jane.


  —¿Y tú?


  —Yo me quedo —fue la desconcertante respuesta de Jim Raglan.


  La rubia creyó haber entendido mal.


  —¿Qué diablos has dicho?


  —Que me quedo —replicó Jim Raglan sin jactancia alguna, pero con evidente firmeza.


  —Vamos —le agarró del brazo ella, tirando de él para hacerlo entrar en el saloon a fin de conducirle al patio posterior donde esperaba el caballo.


  —No, Jane —la apartó Raglan con suavidad—. El otro día, cuando te conté que esos tipos me habían contratado para suplantar a Stan Kidder no te dije toda la verdad.


  —¿Te llamas Jim Raglan?


  —Sí.


  —Y te dedicas a cantar, ¿no?


  —Sí.


  —En tal caso, Jim, no quiero saber nada más. No eres el tipo que pueda hacer frente a esos bandidos. El hecho de que lleves esta estrella en el pecho y las botas del muerto no te ha convertido, como por arte de magia, en el verdadero Stan Kidder.


  —Yo...


  —¿Qué, maldita sea? —se impacientó Jane.


  —Voy a quedarme.


  —¿Tanto necesitas ese dinero? Yo tengo ahorrados algunos centenares de dólares. Puedes quedarte con ellos, pero lárgate de una vez.


  —No, Jane.


  —¿Pero es que te has vuelto loco?


  —No, Jane.


  —¡Pues yo creo que sí! Y, además de loco, te comportas como un perfecto estúpido.


  —No te enfades...


  Y añadió, viendo que ella le miraba con los ojos velados por las lágrimas:


  —¿Por qué te interesas tanto por mí, Jane?


  —¡Eso no te importa! —volvió la cara con irritación la rubia.


  —Comprendo —dijo Jim Raglan con una melancólica y apagada sonrisa—. Tú estabas enamorada de Stan Kidder y... Bueno, en realidad solo ves en mí un reflejo de él...


  —¡Te equivocas! —se encaró Jane con Raglan—. Si fueras el verdadero Kidder, nada me alegraría tanto como presenciar cómo los hermanos Trenton te llenaban el cuerpo de plomo.


  —¿No le querías?


  —¡Le odiaba!


  —Pero yo...


  —¿Qué?


  —Yo me parezco a él.


  —Es cierto, por desgracia, y este es el único defecto que te encuentro, Jim.


  —Entonces...


  —¡Maldita sea! ¿Es que no has comprendido que estoy enamorada de ti como una estúpida?


  —Pero...


  —Sí, ya sé que una chica como yo no puede aspirar a que un tipo como tú corresponda a sus sentimientos. Pero yo te quiero, y maldito si puedo evitarlo.


  —Tal vez sea yo quien no merezca tu afecto, Jane.


  —¿Por qué? Tú no eres como ese bastardo de Stan Kidder, Jim.


  Jim Raglan, antes de contestar, se quedó mirando a Jane durante unos instantes.


  —Tal vez sea peor —murmuró, bajando los ojos.


  Fue en aquel momento cuando se escuchó al final de la solitaria calle, en el lugar donde estaban los establos, el estruendo de una formidable explosión.


  —¡Los Trenton! —se asustó Jane, agarrándose al brazo de Jim Raglan.
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  —No se ve a nadie —dijo Russ, atisbando hacia el pueblo en medio del humo provocado por la explosión.


  —Se habrán escondido como cucarachas asustadas —replicó Mike.


  Los cinco jinetes no habían descendido de sus caballos, permaneciendo a la expectativa en la entrada del pueblo, donde se iniciaba la calle principal.


  —¿Repito la broma? —preguntó Zeb, mostrando al jefe de la banda el cartucho de dinamita que tenía en la mano.


  —No creo que sea necesario —opinó Mike—. Es mejor que lo guardes para mejor ocasión.


  —Para volar las puertas del Banco, por ejemplo.


  —Eso es, muchacho.


  Y añadió, alzando la mano:


  —¡Vamos!


  —¡Espera, Mike! —le retuvo su hermano.


  —¿Qué te ocurre?


  —No lo sé, pero hay algo que no me gusta en todo esto.


  —¿Qué quieres decir?


  —Según parece, esos piojosos se han largado del pueblo.


  —¡Mejor!


  —¡Hum!


  —¡Maldita sea! ¿Qué estás pensando, Russ? Tienes la virtud de exasperarme, muchacho. Esta gente se ha asustado y nos ha dejado el campo libre.


  —Puede ser una trampa.


  —¡Siempre estás viendo fantasmas!


  —Si se han apostado en los tejados, no serán precisamente fantasmas los que nos acribillen a tiros.


  —¡Yo no veo a nadie!


  —Eso no importa —replicó Russ—. Pueden aparecer en el momento menos pensado cuando avancemos por el centro de esta maldita calle hacia la oficina del sheriff.


  —No iremos todos a la vez —replicó Mike—. Nos adelantaremos tú y yo, mientras los muchachos nos cubren las espaldas.


  Russ se encogió de hombros.


  —Si no te enfadaras —dijo— te haría saber otra cosa que se me acaba de ocurrir.


  —¿De veras? —habló con irritación mal contenida Mike—. Piensas demasiado, Russ.


  —No puedo evitarlo.


  —¡Desembucha!


  —Estoy pensando, hermano, que si todos los habitantes del pueblo se han largado...


  —¿Qué?


  —Bueno, que es posible que se hayan llevado a Bill.


  —¡Maldita sea! —se encolerizó el jefe de la banda—. ¡Razón de más para entrar en acción de una puñetera vez! ¡Así sabremos a qué atenemos!


  Russ no dijo nada, limitándose a desenfundar el rifle.


  —¡Vamos! —dijo Mike a su hermano.


  —Cuando quieras.


  —Vosotros, muchachos —ordenó Mike al resto de sus hombres—, seguidnos a distancia. Si como imagina el aguafiestas de mi hermano esos bastardos están apostados en los tejados, disparad contra todo lo que se mueva.


  —Yo puedo usar la dinamita —manifestó Zeb.


  —Sí —admitió Mike—. Pero ten cuidado no vaya a estallarte en las narices.


  —No se preocupe, jefe.


  Los dos hermanos Trenton avanzaron lentamente por el centro de la calle, rifle en mano, y con los ojos fijos en las puertas y ventanas para descubrir cualquier movimiento sospechoso.


  Pero nada ocurrió.


  —¡No hay nadie! —exclamó Mike.


  Pero, como ya sabemos, alguien se había quedado en el pueblo: Jim Raglan.


  —Monta sobre ese caballo que tienes en el patio, Jane —le había dicho a la rubia del saloon cuando se apagó el estruendo de la explosión provocada por los Trenton—, y lárgate ahora mismo.


  —¿Y tú?


  —No te preocupes por mí.


  —¡No!


  —¡Obedece, maldita sea! —empujó a la chica hacia el interior del establecimiento, Jim Raglan.


  * * *


  La oficina del sheriff estaba cerca del saloon y Jim Raglan pudo llegar hasta ella sin ser descubierto por los bandidos.


  Así que entró, después de atrancar la puerta, tomó uno de los rifles que había en el armero, comprobando si la carga estaba completa.


  —¡Eh! —oyó gritar a Bill Trenton al fondo del pasillo—. ¿Eres tú, bastardo?


  —¡Cierra el pico! —replicó Raglan.


  —Ya están ahí mis hermanos, ¿no?


  Jim Raglan no contestó.


  —Es inútil que pretendas negarlo, Kidder, pues he escuchado esa explosión.


  Jim Raglan se acercó a la reja de la celda.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —soltó una carcajada el preso—. Te han dejado solo, ¿eh?


  —¡Cállate!


  —No podrás con ellos, Kidder. Pero todavía estás a tiempo de salvar el pellejo. Déjame en libertad y yo hablaré con ellos para...


  —Pierdes el tiempo, muchacho.


  —¡No seas estúpido, Kidder!


  —Yo no soy Kidder.


  Bill Trenton, que estaba a punto de soltar otra carcajada, se quedó con la boca abierta, completamente desconcertado.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —Solo eso, muchacho: que no soy Stan Kidder, sino un tipo que ha sido contratado para ocupar su lugar.


  —¡Por todos los diablos! Entonces, ¿dónde está el verdadero Kidder?


  —Enterrado en el cementerio de White Hills.


  —¿Muerto?


  —Tan muerto como el mismo George Washington, si lo equiparamos con un difunto ilustre, o tan muerto como Atila, el rey de los hunos, si buscamos antecedentes más lejanos.


  —¡Hum! Hablas como mi hermano Russ —dijo Bill Trenton—. Pero no creo que este sea el mejor momento para andarse con chirigotas. Y mucho menos sí, como acabas de decir, no eres más que un fantoche. ¿Cómo te llamas?


  —¿Para qué lo quieres saber?


  —Para ocuparme de poner tú nombre sobre la losa de tu tumba cuando mis hermanos te hayan cosido a balazos.


  —Me llamo Jim Raglan.


  —¿Raglan? —se quedó un tanto pensativo Bill Trenton—. Es curioso, pero tengo la impresión de que he oído ese nombre antes de ahora.


  —Es posible.


  —De todas maneras, eso ya no tiene importancia.


  —Te equivocas: si yo no me llamara Raglan, no hubiera aceptado colocarme esta estrella de latón en el pecho para asumir la responsabilidad de enfrentarme con tus hermanos.


  —No te entiendo, Raglan, pero todavía estás a tiempo de salir vivo de este mierdoso pueblo. Abre esta maldita reja y...


  —La abriré cuando llegue el juez territorial y el marshall con sus ayudantes.


  —¡Tonterías! Lo único que esos piojosos van a encontrar en White Hills será tu cadáver.


  Varios disparos retumbaron en la calle.


  —¿No te lo dije? —se animó el prisionero—. ¡Ya están aquí! ¡Abre la puerta! ¡Es tu última oportunidad!


  —¡Vete al diablo! —fue la respuesta de Jim Raglan, quien, volviendo la espalda a su prisionero, se encaminó hacia la oficina para colocarse a un lado de la ventana.


  Al otro lado de la calle, parapetados detrás de unos toneles, estaban Russ y Mike.


  —¡Eh! —gritó el mayor de los Trenton, haciendo un disparo al aire—. ¿Hay alguien ahí dentro?


  Mike se había incorporado un tanto para preguntar eso, pero se agachó inmediatamente cuando vio asomar el cañón de un rifle, rompiendo los cristales de la ventana.


  —¡Maldita sea! —exclamó.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Russ.


  —Hay un tipo con un rifle detrás de la ventana.


  —Stan Kidder, sin duda. Eso demuestra que nuestro hermano sigue ahí.


  Mike, en lugar de responder, empezó a disparar como un loco contra la ventana de la oficina.


  —Calma, Mike —le recomendó Russ cuando la palanca del «Winchester» de su hermano dejó de moverse—. Así no conseguiremos nada.


  —¿Tienes una idea mejor?


  —Tal vez.


  Russ, desde detrás de la barricada que formaban los barriles, gritó hacia el otro extremo de la calle, donde esperaban los otros tres bandidos:


  —¡La dinamita, Zeb!


  —Espera, Russ —le agarró por el brazo Mike—, ¿has olvidado que Bill está dentro?


  —Sí, pero encerrado en la celda que hay en la parte posterior, supongo.


  —¿Solo lo supones? ¿Y si ese tipo lo retiene junto a él?


  —No lo creo.


  —Pero...


  Russ, sin hacer caso a su hermano, volvió a gritar a Zeb:


  —¡Vamos! ¡Abre una brecha en esta maldita puerta! ¡Nosotros te cubriremos!


  Mientras Mike y Russ disparaban sus rifles contra el edificio, Zeb y los otros dos avanzaron al galope por el centro de la calle.


  —¡Allá va! —gritó Zeb al cruzar por delante de la oficina del sheriff, lanzando el cartucho que llevaba en la mano a través de la destrozada ventana.


  La explosión no solamente destrozó la puerta, sino que abrió un enorme boquete en la fachada.


  —¡Bravo! —exclamó Mike—. ¡Seguro que ese bastardo se ha convertido en picadillo!


  —¡Entremos! —dijo Russ, tosiendo a causa del acre humo de la explosión.


  Ya no había duda de que el supuesto Stan Kidder estaba muerto, pues ningún disparo surgió del destrozado edificio cuando los cinco bandidos se acercaron a él.


  Pero la explicación era otra, como no tardaron en comprobar. Jim Raglan no podía estar detrás de la ventana, ya que, unos momentos antes de la explosión, se había situado en otro lugar.


  ¡En el tejado!


  —¡Estoy aquí! —gritó.


  Pero lo hizo en el mismo instante en que su rifle empezaba a vomitar fuego.


  Zeb y los otros dos fueron los primeros en ser alcanzados mortalmente, mientras Mike y Russ corrían en busca del amparo de los barriles.


  No consiguieron su propósito.


  Mike tropezó con Russ cuando este se desplomó con la cabeza destrozada.


  —¡Maldición! —jadeó, empujando con el hombro a su hermano y revolviéndose para disparar.


  No pudo hacerlo.


  Alcanzado en el pecho por una de las balas que vomitaba el rifle de Jim Raglan, cayó de espaldas, lanzando un grito de rabia y de agonía.


  Jim Raglan dejó caer el arma que empuñaba y descendió del tejado a la calle, agarrándose al canalón del desagüe.


  —¡Kidder! —gritó con voz ronca Mike Trenton, con los ojos velados por la sombra de la muerte—. ¡Maldito seas, cerdo!


  —No soy Kidder —dijo el vencedor de aquella rápida y sangrienta refriega—, sino Jim Raglan, el hijo del hombre que vuestra banda asesinó hace siete años en Bishop.


  —¿En... Bishop?


  —Sí, carroña. Mi padre era el cajero del Banco que asaltasteis. Vuestra lista de crímenes es tan larga, que es posible que te hayas olvidado de eso. Pero yo no podía olvidarlo, Trenton. Juré vengarme y el destino, de la mano de esos cuatro hombres que me contrataron, me ha ofrecido la oportunidad de hacerlo.


  Pero Mike Trenton, el jefe de la banda de los sanguinarios hermanos Trenton, ya no podía escucharle.


  Antes de que Jim Raglan terminara de hablar, su alma vil y corrompida ya estaba camino del infierno.


  Sin embargo, no todos los componentes de la banda estaban muertos.


  A espaldas de Raglan, que permanecía de pie frente a los cadáveres de Mike y Russ, Zeb, que solo estaba herido, había desenfundado su «Colt» para dispararle por la espalda.


  —No vivirás para contarlo —murmuro.


  Pero antes de que apretara el gatillo, una bala disparada por el rifle que Jane empuñaba con mano segura le voló la tapa de los sesos.


  Jim Raglan se revolvió con el «Colt» en la mano, adivinando por la actitud de la muchacha lo que había sucedido.


  —¡Jane! —exclamó.


  —Sí, Jim —corrió hacia él la rubia.


  —Te dije que te marcharas.


  —Lo sé, Jim —se abrazó a él Jane—. Pero si te hubiera obedecido, tú hubieras completado la media docena de estos cadáveres.


  —Te debo la vida.


  —¡Tonterías!


  —¿Sabes una cosa, Jane? —dijo Jim Raglan, abrazando a su vez a la muchacha—. Me parece que yo también te quiero.


  —Pero...


  —Sí, ya sé lo que vas a decirme; pero mi agradecimiento por haberme salvado la vida no tiene nada que ver en la cuestión. Empecé a quererte en el mismo instante en que te vi, Jane. Lo que ocurre, querida, es que, como no soy demasiado listo, no me había dado cuenta.


  —Pero unirte a una chica como yo...


  —Yo tampoco soy ninguna joya, pequeña; no soy más que un cantante fracasado y sin un centavo en el bolsillo.


  —¡Hum! —recordó ella con ese sentido práctico que tienen las mujeres aun en los momentos más sentimentales—. Recuerda que el alcalde y sus amigos te deben mucho dinero.


  —¡Mil quinientos dólares!


  —Bueno —suspiró ella—, no es una cantidad demasiado importante para intentar empezar una nueva vida, pero más vale esto que nada. Y como yo también tengo algunos ahorros...


  * * *


  La llegada del juez territorial, escoltado por el marshall y sus hombres, puso fin a las inquietudes de los honrados habitantes de White Hills.


  Jim Raglan y Jane no se quedaron en el pueblo a esperar el resultado del juicio.


  Todo el mundo sabía que el último de los Trenton sería condenado a morir en la horca.


  —Señor Raglan —dijo el alcalde al hombre que habían contratado para reemplazar a Stan Kidder—, tengo la impresión de que no nos hemos portado muy correctamente con usted.


  —Sin duda pensará que somos unos cobardes —intervino el doctor Colbert—. Pero los Trenton...


  —Los Trenton ya no existen —dijo Jim Raglan.


  —Gracias a usted —habló el director del Banco—. Nunca olvidaremos lo que usted ha hecho por nuestro pueblo, muchacho. ¿No es cierto que nunca lo olvidaremos, señores?


  —¡Nunca! —dijeron a coro los otros tres, incluido el dueño de la funeraria.


  —¡Bah! —sonrió Jim Raglan con expresión un tanto burlona—. Lo único que les agradecería que no olvidaran, caballeros, es que me deben mil quinientos dólares. ¿No creen que ha llegado el momento de saldar la deuda?


  —¡Por supuesto! ¡Por supuesto! —se metió la mano en el bolsillo el director del Banco, con todo el entusiasmo, más bien escaso, del que es capaz un banquero en tales casos.


  Una hora después, el carricoche que conducía a Jim Raglan y a Jane se alejaba de White Hills, camino de Carson City.


  No tenían prisa, pero solo se detuvieron una sola vez en todo el trayecto.


  Y fue para arrojar al borde del camino un paquete envuelto en un pedazo de papel.


  —¿Qué es eso? —preguntó Jane, un tanto intrigada.


  —Algo de lo que estaba deseando desprenderme, querida.


  —¿Qué?


  —Las botas del muerto —respondió Jim Raglan.


  Y azuzando a los caballos, les obligó a reemprender la marcha bajo un tibio sol que, lentamente, ya iba hacia el ocaso.
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